
 

 

pastores que realmente lo guíen por los 
caminos de la paz, la justicia y la libertad. 
Y, aunque nosotros solemos repartir los 
papeles, haciendo “pastores” a unos y a 
otros “ovejas”, tenemos que reconocer que 
todos debemos ser “pastores amorosos” de 
todos. ¿Reconozco mi responsabilidad por 
la suerte de mis hermanos, me siento 
responsable de su vida, de su paz, de su 
felicidad, o dejo siempre el bien de los 
demás como tarea para otros?  
Dice el texto que los Apóstoles le cuentan al 
Señor todo lo que han “hecho y enseñado”. 
Estas dos palabras, estos dos verbos, hacer y 
enseñar, son muy importantes porque marcan 
la continuidad de la tarea de los Apóstoles 
con respecto a la de Jesús. 
La tarea de los discípulos y la tarea de la 
Iglesia de Jesús por todos los siglos es la 
misma: hacer presente el Reino con hechos y 
palabras. Ni solo hechos ni solo palabras 
sino palabras que “expliquen” los hechos, 
hechos que den autoridad a las palabras. Esta 
es en definitiva la clave de la misión que nos 
enseña Jesús. 
¿Me “reúno” con Jesús cuando soy 
“convocado” a ser parte de un grupo, de una 
comunidad, de la Iglesia? 
¿Le “cuento” a Jesús lo que hay en mi 
corazón? 
¿Le “cuento” a Jesús lo que realizo en mi 
humilde tarea misionera? 
 ¿Le cuento “lo bueno” y “lo malo”? 
¿Comparto con Él los “éxitos” y los 
“fracasos”? 
¿De qué forma he misionado o 
evangelizado? ¿A quiénes he misionado? 
¿Qué cosas “he hecho” o “he dicho” en 
nombre de Jesús? 
En mi tarea misionera: ¿soy capaz de 
equilibrar hechos y palabras; testimonio y 
anuncio? 
¿Es tan intensa la tarea misionera que yo 
tampoco tengo tiempo “ni para comer”? 
¿En qué ocupo mi tiempo? ¿Pierdo el tiempo 
en cosas que no son importantes? 
¿Qué pienso de la invitación de Jesús a los 

Apóstoles? 
¿Qué significa para mí hoy que Jesús nos 
diga: “Vengan, vamos a un lugar tranquilo 
para descansar a solas”? 
¿Soy capaz de “descansar” en Jesús? ¿Cómo 
puedo yo hoy “descansar” en el Señor? 
¿Descubro cotidianamente la compasión de 
Jesús por mí, particularmente cuando ando 
desorientado, como oveja que no tiene 
pastor? 
¿Dejo que El me “enseñe” su Palabra? 
¿Soy capaz de mirar las “multitudes” de 
nuestro tiempo con la misma mirada del 
Señor? 
¿Quiénes son parte de esas “multitudes” en 
la actualidad? 
¿Hay compasión en mi corazón? ¿Soy capaz 
de vivir “con el otro” su cruz, su drama, su 
dolor, “su pasión”? 
 

AVISOS 
 

 ( S e  p i d e  l a 
c o l a b o r a c i ó n 
generosa de cada uno 
de ustedes, el banco 
alimentario de la 
Misión esta sin 
víveres, para eso el 
segundo domingo de cada mes, se 
recogerán alimentos en la Sede de la 
Misión Latinoamericana, vía de la 
Lungaretta 22/a, Trastevere. si pide a 
cada uno de traer alimentos de larga 
conservación) 
Muchas gracias por vuestra generosidad! 
 
- sigue la misa en Internet en 

www.altarsm.blogspot.com  
 
 

ESTA HOJA ES  PARA 
USTEDES!  
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BIENVENIDOS A LA CASA DEL 
SEÑOR  

Reciban al empezar esta 
Eucaristía un abrazo 
fraterno y nuestra más 
cordial bienvenida. Y es, 
precisamente en este 
tiempo de verano, todavía 
afectados por el trajín del 
trabajo pasado, cuando 
Jesús nos pide que nos 
tranquilicemos, que nos 
p a r e m o s ,  q u e  l o 
acompañemos a un sitio 
solitario para descansar un 
poco. Pero también se lo 

pide a quienes en el otro hemisferio asisten 
a los fríos del invierno. Quiere que – todos 
-- saboreemos el sosiego, la paz, la alegría 
en el encuentro a solas con Él. Quiere 
manifestarnos su preocupación por nuestra 
fatiga, nuestro ajetreo, nuestra impaciencia. 
Quiere compartir con cada uno de nosotros 
su comprensión, su humanidad, su ternura, 
su sensibilidad, su delicadeza. ¿Seremos 
capaces de hacer un alto en el camino para 
responder a la invitación de Jesús? Estemos 
en verano o en invierno que aprendamos a 
escuchar al Señor y a ir con Él a las verdes 
praderas de su Amor y de su Palabra  

 
PRIMERA LECTURA 

Lectura del libro del profeta 
Jeremías (23, 1-6) 
¡Ay de los pastores que dispersan y 
dejan que se pierdan las ovejas de mi 
rebaño! -oráculo del Señor-.  

Así dice el Señor, Dios de Israel: "A 
los pastores que pastorean a mi pueblo: 
Ustedes han dispersado y ahuyentado 
mis ovejas, y no las han cuidado; pues 
yo les tomaré cuentas, por la maldad de 
sus acciones -oráculo del Señor-.  
Yo mismo reuniré el resto de mis 
ovejas de todos los países adonde las 
expulsé, y las volveré a traer a sus 
praderas, para que crezcan y se 
multipliquen. Les pondré pastores que 
las pastoreen; ya no temerán ni se 
espantarán, y ninguna se perderá -
oráculo del Señor-. 
Miren que llegan días -oráculo del 
Señor- en que suscitaré para David un 
germen justo: reinará como rey 
prudente, practicará el derecho y la 
justicia en la tierra. En sus días se 
salvará Judá e Israel habitará en paz. Y 
lo llamarán con este nombre: El-Señor-
nuestra-justicia",  
Palabra de Dios. 
Te alabamos, Señor. 
 
 

SALMO RESPONSORIAL 
SALMO 22 

 
"EL SEÑOR ES MI PASTOR, 

 NADA ME FALTA." 
El Señor es mi pastor, nada me falta:  
en verdes praderas me hace recostar;  
me conduce hacia fuentes tranquilas  

y repara mis fuerzas.  
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"El Señor es mi pastor, nada me 
falta." 

Me guía por el sendero justo,  
 por el honor de su nombre.  

Aunque camine por cañadas oscuras, 
nada temo, porque tú vas conmigo:  

tu vara y tu cayado me sosiegan. 
"El Señor es mi pastor, nada me 

falta." 

Preparas una mesa ante mí,  
enfrente de mis enemigos;  

me unges la cabeza con perfume,  
y mi copa rebosa. 

"El Señor es mi pastor, nada me 
falta." 

Tu bondad y tu misericordia me 
acompañan todos los días de mi vida,  

y habitaré en la casa del Señor  
por años sin término.  

"El Señor es mi pastor, nada me 
falta." 

 
SEGUNDA LECTURA 

Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los efesios (2, 13-18) 
H e r m a n o s : 
Ahora gracias a 
Cristo Jesús y en 
virtud de su 
sangre, los que 
u n  t i e m p o 
estuvieron lejos, 
a hor a  es t á n 
cerca. 
Él es nuestra paz.  
Él ha hecho de 
los dos pueblos 

uno solo, derribando con su cuerpo el 
muro que los separaba: el odio.  
Él ha abolido la Ley con sus 
mandamientos y reglas, haciendo las 
paces, para crear en sí mismo con los 
dos pueblos un solo hombre nuevo. 
Reconcilió con Dios a los dos pueblos, 
uniéndolos en un solo cuerpo mediante 
la cruz, dando muerte, en él, al odio. 
Vino y trajo la noticia de la paz: paz a 
ustedes, los de lejos; paz también a los 
de cerca.  
Así, unos y otros, podemos acercarnos 
al Padre con un mismo Espíritu.  
 Palabra de Dios. 
Te alabamos, Señor. 

 
ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO 

Aleluya, aleluya. 
Mis ovejas escuchan mi voz, 

-dice el Señor;-  y yo las conozco y 
ellas me siguen. 

Aleluya. 
EVANGELIO 

Lectura del santo Evangelio según 
san Marcos (6, 30-34) 
Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, los apóstoles 

volvieron a reunirse 
con Jesús y le 
contaron todo lo que 
habían hecho y 
enseñado. Él les 
dijo:  
"Vengan ustedes 
solos a un sitio 
t r a n q u i l o  a 
descansar un poco."  
Porque eran tantos 
los que iban y 
venían que no 
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encontraban tiempo ni para comer.  
Se fueron en la barca a un sitio 
tranquilo y apartado.  
Muchos los vieron marcharse y los 
reconocieron; entonces de todas los 
pueblos fueron corriendo por tierra a 
aquel sitio y se les adelantaron. Al 
desembarcar, Jesús vio una multitud y 
sintió compasión de ellos, porque 
andaban como ovejas sin pastor; y se 
puso a enseñarles con calma.  
Palabra del Señor. 
Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
 

CREDO 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra. Creo 
en Jesucristo, su Único hijo, Nuestro 
Señor, que fue concebido por obra y 
gracias del Espíritu Santo, nació de 
Santa María Virgen, padeció bajo el 
poder  de Poncio P ilato,  fue 
crucificado, muerto y sepultado, 
descendió a los infiernos, al tercer día 
resucitó de entre los muertos. subió a 
los cielos, y está sentado a la derecha 
de Dios, Padre todopoderoso. Desde 
allí ha de venir a juzgar a vivos y 
muertos. Creo en el Espíritu Santo, la 
Santa Iglesia Católica, la comunión de 
los santos, el perdón de los pecados, la 
resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.  
 
 

ORACION DE LOS FIELES 
Celebrante:vMovidos por el Espíritu 
de Jesús, presentemos a Dios nuestras 
oraciones diciendo:  
ESCÚCHANOS, SEÑOR. 

 
Por todos los cristianos del nuevo 
milenio: que seamos uno en el amor. 
Oremos al Señor. 
Escúchanos, Señor. 
 
Por los pastores del Pueblo de Dios: que 
congreguen, guíen y acompañen a los 
fieles con sabiduría y rectitud. Oremos 
al Señor. 
Escúchanos, Señor. 
 
Por los gobernantes de todo el mundo: 
que promuevan la justicia y el derecho 
y gobiernen con prudencia y equidad. 
Oremos al Señor. 
Escúchanos, Señor. 
 
Por los que se han alejado de sus 
comunidades cristianas y por los que 
viven en el error o el pecado: que Jesús, 
el Buen Pastor, los atraiga y les dé su 
paz y reconciliación. Oremos al Señor. 
Escúchanos, Señor. 
 
Por los niños maltratados, los ancianos 
a b a n d o n a d o s ,  l o s  j ó v e n e s 
desorientados; que no les falte nunca 
una mano amiga que los oriente y 
conforte. Oremos al Señor. 
Escúchanos, Señor. 
 
Por nosotros y los que comparten su fe 
en la Eucaristía: que el encuentro 
personal y sereno con Jesús nos dé 
sosiego y alegría para vivir. Oremos al 
Señor. 
Escúchanos, Señor. 
 
 
UN MOMENTO DE REFLEXION 

Dios promete a su pueblo que le dará 
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